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Macroeconomía, desarrollo y género
Alicia Girón*

INTRODUCCiÓN

La relación entre macroeconomía, desarrollo y género se ex-
presa en las reformas de las políticas monetarias, fiscales y
financieras y el efecto en la profundización de la inequidad
económica y social entre los géneros. Las políticas macroeco-
nómicas responden a la estrecha relación entre las reformas
promovidas por el l/Consenso de Washingtonl/1 [2000] y la

'Investigadora del I1EC-UNAM.
'Cuando se refiere al "Consenso de Washington" se está refiriendo espe-

cíficamente a la propuesta de reformas en el área de la reforma impositiva y
la disciplina fiscal; re orientación del gasto público; liberalización de las tasas
de interés; tasas de tipo de cambio competitivas; liberalización en el comer-
cio; liberalización de los flujos de capital correspondientes a las inversiones
extranjeras directas; privatizaciones; desregulación financiera. En los años
ochenta, acontecimientos adversos en el comercio mundial y la casi suspen-
sión de fuentes privadas de financiamiento externo, provocaron la reducción
de los recursos disponibles para que en América Latina se aplicaran estrate-
gias de desarrollo orientadas por el Estado; en consecuencia se tuvo que fi-
nanciar con crédito la brecha entre el alto nivel de gasto público (aumentado
Con el pago de intereses de la creciente deuda) y la menguante base fiscal.
Uno de los resultados fue la alta inflación. Ante esta situación se forjó ellla-
mado "Consenso de Washington" (cw), término acuñado por John Williamson
para una serie de medidas ideadas y apoyadas principalmente por el Banco
Mundial y el FMI,que debían aplicar los países que sufrían déficit presupues-
tales, alta inflación, problemas de balanza de pagos y estancamiento econó-
mico. El cw recomendó una estrategia en dos frente: a) equilibrar el presu-
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diversa gama de intereses económico políticos en cada siste-
ma económico o Estado nacional de los países en desarrollo
al menos durante los últimos 25 años. El modelo de creci-
miento económico y de transformación sociopolítica en Méxi-
co ha sido delineada al menos en sus grandes trazos precisa-
mente mediante esta dinámica interrelación. Sólo para tener
un ejemplo es importante observar los efectos del Tratado de
Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), donde los sec-
tores exportadores integrados al proceso de globalización son
los más dinámicos; no obstante, la apertura dejó sin trabajo a
muchos mexicanos que hoy en día envían remesas a su país
trabajando en el extranjero, siendo el segundo rubro de divi-
sas después del petróleo. Al mismo tiempo, la desregulación
del sistema financiero originó la crisis financiera de mediados
de los años noventa con todas sus consecuencias: la adquisi-
ción de la banca comercial por bancos extranjeros, la pérdida
del prestamista de última instancia (el banco central), elone-
roso servicio de la deuda externa e interna, etcétera. En sínte-
sis, las reformas al desregular la economía originaron una
mayor desigualdad en la distribución del ingreso de la socie-
dad. Más aún, este proceso ha limitado la capacidad del Estado
y de los sectores institucionales del país para lograr políticas
macroeconómicas con bienestar social y revertir el deterioro
e instrumentar políticas de desarrollo económico.

El interés primordial de este artículo es mostrar la rela-
ción entre los cambios macroeconómicos, el desarrollo y la

puesto, controlar el crédito y congelar salarios para bajar la inflación; y b]
cambIO estructural mediante la liberalización del comercio, la privatización de
empresas estatales y la desregulación de la actividad económica, incluyendo
los mercados fmancIeros. El "decálogo del cw" consiste en: 1. Disciplina fiscal,
2.ReonentaclOn del gasto público (dejando de lado el gasto social], 3. Reforma
tnbutana; 4: LIberalización financiera, 5. Tipos de cambio competitivos, 6.
LIberalIzaclOn de la politica comercial; 7. Apertura a la IED, 8. Privatización de
las empresas estatales; 9. Desregulación de los mercados internos 10 Pro-
tección de la propiedad privada. ' .
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inequidad resultado de las reformas implementadas en el mar-
co del Consenso de Washington. También presentar el intento
de una agenda de políticas macroeconómicas que pudiesen al
menos iniciar la restitución de la equidad.

REFORMAS E IMPACTO SOCIAL

La causalidad de las reformas y su impacto social en las eco-
nomías se expresan en un estudio del Fondo Monetario Inter-
nacional [FMI, 1998: 86] en el cual se señala que las crisis
bancarias en el periodo [1987 -1997] reflejan i/[ ••. ]una creciente
incidencia desde principios de los ochenta, lo que posiblemen-
te estuvo relacionado con la liberalización del sector financiero
que se produjo en muchos países durante ese periodo". Esto
significa que incluso el FMI reconoce que los procesos de des-
regulación y liberalización en los países ocasionaron crisis
económicas con un costo económico muy alto.

El mismo estudio señala que i/[ ... ]entre 1975 y 1997 se
identificaron 158 episodios en los cuales los países experimen-
taron sustanciales presiones sobre el mercado cambiario y 54
crisis bancarias" [FMI, 1998: 86]. Los programas del FMI en los
años noventa tuvieron como propósito aplicar la disciplina
macroeconómica y acabar con el déficit del gobierno. Estos
programas fomentaron cambios estructurales que no mejora-
ron las tendencias de la pobreza y del ingreso en la última
década. Por otra parte, el progreso no fue sostenido y la activi-
dad económica se estancó, lo que aumentó la desigualdad y
minó la confianza en las instituciones de gobierno [FMI, 2005].

Todo el proceso de desregulación Yliberalización financie-
ra se expresa en la dislocación social causada por los cambios
estructurales que se tradujeron en crisis económicas. Esto ha
provocado un nuevo interés que promete, al menos desde un

Macroeconomía, desarrollo y género' 275



discurso opuesto al mainstream,2 políticas macroeconómi
con un fondo "social". Autores como Milanovic [2003], El~:
y Caga:~y [2000], han estudiado las consecuencias sociales d
las polmcas de estabilización en los hogares y en la f '. e" d 1 emmIza-
CI~~ e a ~o~reza, concluyendo, entre otras cosas, que las
cnsl~ economlCas son parte del discurso crítico y alternativo
del ajuste estructural, consecuencia de las políticas, .. macroeco-
nomlCas aplIcadas ampliamente a principios de los años
ochenta, proceso que prosiguió en la siguiente década.

~~ las tr.es últimas décadas, el desempeño económico de
AronencaLatl~a ~ de ~éxico, ha pasado por periodos de creci-
mIen~~ econ~mlCo, mflación e hiperinflación y por años de
estabIlIdad sm crecimiento económico Por, .. una parte, el PIE
p~r ~apI~~ ha c~ecido pero también ha aumentado la mala
d~stnbuclOn del mgreso, agudizándose la inequidad en la so-
cIe~ad y, en particular, acentuando la vulnerabilidad de las
m,uJ~res. Por l~ an.ter~or,una propuesta alternativa de política
p~blIca ~ara dIsmmUlr la desigualdad en los diferentes espa-
CI~SSOCIalesson los presupuestos con enfoque de género.
DIChos presupuestos públicos deberán ser acompañados con
pr?g:amas específicos para ampliar la educación la salud 1
C~~dItoy la vivienda con enfoque de género. Cab~ hacer m~~-
CIO~que dichos programas para revertir la inequidad no de-
bera~ de estar basados en proyectos asistenciales sino en
funclOn de la creación de empleos. Ello demanda ... , . una partlCI-
paClOn aCtlva del "empleador de última instancia" específica-
mente del gobierno central.
. D~ ahí, la necesidad de una nueva agenda monetaria, fiscal y

finanClera con enfoque de género que contrarreste el efecto de
las reformas macroeconómicas estructurales en el marco del
proceso de desregulación y liberalización de las estructuras

mad~ ~ainstream hace refere:lCia al pensamiento hegemónico que ha confor-
e pensarmento y la política económica durante las tres últimas décadas.
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financieras del país. El proceso de las reformas estructurales
responde a la intensificación de la globalización en sus dimen-
siones económicas, sociales, políticas y culturales. Paralela-
mente a las reformas económicas neoliberales se han acentua-
do la desigualdad y la pobreza femeninas. Un estudio realizado
por Branko Milanovic [2005] mide el indice de inequidad en el
nivel internacional; al relacionar las actividades de los hogares
y los tradicionales indicadores del PIE per cápita, llega a la con-
clusión de que ha habido un incremento sustancial de ese in-
dicador. Es decir, en los hogares hasta antes del rompimiento
de los acuerdos de Bretton Woods habia sólo un proveedor de
recursos. A lo largo de las últimas tres décadas los ingresos en
los hogares provienen de más de una fuente de ingresos. No
sólo el papel tradicional del hombre sino que las mujeres en-
traron a la fuerza de trabajo para proveerse de ingresos. Pos-
teriormente, lo hicieron los hijos e incluso en familias margi-
nales los niños también son fuente de ingresos.

La importancia de la visión de género en la política ma-
croeconómica es un tema novedoso donde los presupuestos
y programas estatales con enfoque de género parten del su-
puesto de que sólo mediante de las políticas públicas se podrá

. favorecer al género femenino al proporcionarle mejor educa-
ción, salud, alimentación, empleo y crédito. Los presupuestos
con enfoque de género son las herramientas necesarias para
responder a los objetivos del milenio de Naciones Unidas
cuya meta es reducir la pobreza, en 2015, a la mitad de los
niveles alcanzados en 2000. Al considerar las diferencias y
diversidades que hay entre hombres y mujeres, el gasto pú-
blico debe ser adecuado a las necesidades de ellas, atendiendo
a la diversidad cultural del entorno económico, político Y so-
cial (rural y urbano) del grupo y de la clase social. Así pues,
los presupuestos con enfoque de género son una herramien-
ta para elevar la participación de las mujeres, combatir la
inequidad y beneficiar a la sociedad en su conjunto.

Macroeconomía. desarrollo y género • 277



DESARROLLO y GÉNERO

El ~aradigma de desarrollo está en debate ante la inequidad
derIvada del cambio estructural El Estado c '.f . , ., uya prmclpal
u~clOn era el fomento del desarrollo económico del país ha

dejado d~ ser el regulador social y el proveedor de los bienes
para satlsfacer las necesidades humanas elementales L
refor~as económicas: reformas fiscal sustentable, mon~t~::
y de tlP,OSde cambio y financiera lograron sus objetivos [FMI

2005]: .Estos son alcanzar la estabilidad macrofinanciera co~
estabIlIdad de precios con tipos de camb" .. ' 10 Y SIstemas fman-
Cleros estables al disminuir la volatilidad, aunque ello no se
ha alcanz~do para el equilibrio de las cuentas externas y por
el contrarlO los desequilibrios externos se han agravado [BPI
2005: 4]. ,

c E~ el marco de las reformas económicas, al introducir el
amblo estructural, se profundizaron los desequilibrio s exter-

~os y desplazaron a las cadenas productivas tradicionales que
mcreme~taron el desempleo o el desplazamiento de fuentes
de t~abaJo a otras regiones; todo ello ha incrementado la in-
eqUlda~ de gé~ero. En este terreno, el reconocimiento de la
categorI~ d.e g~nero obliga a replantear el bienestar humano
como prlOntarIO, para alcanzar una mejor calidad de vida
toda la sociedad. para

Es difícil introducir el concepto de ge'd ' nero en una agen-
a de caracter económico donde han prevalecido las decisio-

nes de lo .... s orgamsmos fmancIeros internacionales, el Esta-
do naclOnal y las grandes corporaciones. Desde el acuerdo
d~ Bretton Woods hasta el Consenso de Washington predo-
mma el punto de vista del desarrollo económico ba~ado en
la plataforma de indicadores macroeconómicos que dejan
de lado un desarrollo humano tomando en cuenta el género

278 • AliCia Glrón

y la diversidad cultural. Durante todos estos años no se ha
atendido la diferenciación entre hombres y mujeres y se ha par-
tido de un mundo androcéntrico cuyas necesidades laborales
y de decisión han girado alrededor del jefe de familia. Sin
embargo, la crisis del modelo de desarrollo económico trans-
formó las estructuras de producción e incluyó a las mujeres
en la fuerza laboral, sin que se produjeran cambios tendien-
tes a lograr la equidad de género.

Para establecer una nueva agenda monetaria, fiscal y fi-
nanciera es importante evaluar los resultados de la actual
agenda; recordar la pauta generada por la filosofía de Amar-
tya Sen y el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD), así como el papel de las instituciones; por último,
destacar la necesidad de transformar la política monetaria.
Es decir, la política económica tiene presupuestos con enfo-
que de género como instrumento para el desarrollo con
equidad de nuestra sociedad.

Es bien conocido el concepto de desarrollo como tradicio-
nalmente ha sido estudiado en América Latina, por autores
como Celso Furtado [1980] Y otros. Sin embargo, es preciso
destacar que la literatura sobre el desarrollo ha omitido la
necesidad de la presencia de la mujer como la fuerza del cam-
bio y de la esperanza.

América Latina por siglos ha generado excedentes que
van a los centros de poder y que en muy pequeña medida se
han aplicado al desarrollo local. Este proceso no se ha rever-
tido, el punto de vista que ha prevalecido es que era factible
alcanzar metas de desarrollo por medio del financiamiento via
inversión extranjera directa, endeudamiento externo o los
recientes flujos de capital. Sin embargo, dicho financiamiento
amplió la extracción de excedentes pero no fomentaron inver-
siones de largo plazo en el país en el que se origina ese exce-
dente. El problema para el desarrollo de la región es que la
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transferencia de sus recursos a las casas matrices de las gran-
des corporaciones trasnacionales, impiden la aplicación de
políticas públicas que tengan como meta la equidad social.

Los organismos internacionales coinciden en que el fi-
nanciamiento al desarrollo a lo largo de las últimas seis dé-
cadas, se ha realizado mediante los flujos netos de capital de
los .países desarrollados a los países subdesarrollados, pero
omIten señalar que la transferencia de capitales a los países
latinoamericanos Lv a los países huéspedes en general) im-
plic~ ~alidas de recursos de estos países por concePt~ de
S~~VlClOde la deuda y de remisión de utilidades sobre inver-
Slon extranjera. Es falso que las entradas de capital del exte-
ri.or promuevan un desarrollo económico autónomo y soste-
mdo. El financiamiento al desarrollo lleva implícito un déficit
comercial y de capitales que se vuelve un círculo vicioso di-
fícil de romper. Para Kregel [2002], los flujos de capital exter-
nos, como base de la política de desarrollo, son como el filo
de una navaja que debe de ser manejado con precaución a
fin de lograr beneficios, generando tasas altas de crecimie~to
del ingreso per cápita y una mejor distribución de los recur-
sos financieros globales, para incidir en un mayor crecimien-
to a nivel global.

Por ello, para Benería [2003] desarrollo y desarrollo hu-
man03 son dos conceptos diferentes; en el primero, utilizado
como el sendero del desarrollo económico, los indicadores se

. 'El desarrollo humano es el proceso que amplía las opciones y oportu-
mdades de la gente, mediante el desarrollo de sus capacidades con el fin de
que dIsfruten de vidas más largas y saludables, estén bien info~mados y ten-
gan un m~el de VIda digno. Si esto no se logra, muchas opciones y oportuni-
dades seran maccesibles. Pero el desarrollo humano va aún más lejos: com-
prende una amplla gama de oportunidades políticas, económicas y sociales
que permIten ser creauvo y productivo y gozar de autoestima, empodera-
mIento y senudo de pertenencia a una comunidad. Véase http://hdr.undp
org/hd!glossary.cfm .
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relacionan con el crecimiento económico; en el segundo, los
indicadores se relacionan con las capacidades de las perso-
nas. Para lograr el verdadero desarrollo con equidad, se re-
quiere de ambos conceptos. Para operar con una agenda de
desarrollo el Estado mediante sus programas y políticas pú-
blicas tendrán que generar empleo, crédito, educación, vi-
vienda y salud. Las políticas públicas y los programas del
Estado contarán con un presupuesto aprobado por la Cámara
de Diputados que revierta la política económica actual.

El efecto de las reformas estructurales del Consenso de
Washington y de las políticas económicas del FMI y BM se re-
fleja en los hogares y las familias, donde las mujeres han
apoyado el cambio estructural al ampliar su jornada laboral en
la economía formal o informal, lo que aumenta el ingreso fa-
miliar; a ello se suman los envios de dinero de los familiares
que han emigrado hacia Estados Unidos. Ante este panorama,
la inequidad de género ha aumentado en lo económico, políti-
co y social. Por eso nuestro interés en destacar en los presu-
puestos con enfoque de género como el instrumento para
revertir el efecto de las reformas financieras tomando en
cuenta los Acuerdos de Pekin4 y los objetivos de desarrollo del
milenio (ODM) de las Naciones Unidas.

4Los países participantes en la IV Conferencia sobre la Mujer celebrada
en Pekín en septiembre de 1995 acordaron promover los objetivos de igual-
dad, desarrollo y paz para todas las mujeres del mundo, en interés de toda la
humanidad. El documento de Plataforma de Acción alude a cómo el movi-
miento masivo de personas migrantes, refugiadas y desplazadas, ha tenido
repercusiones profundas en las estructuras y el bienestar de la familia, con
resultados desiguales para la mujer y el hombre; y reconoce el importante
papel económico que desempeñan las trabajadoras migrantes, incluidas las
trabajadoras domésticas, al contribuir con sus remesas a la economía del país
de donde provienen y también a la economía del país donde trabajan median-
te su participación en la fuerza de trabajo. Se exhorta a los gobiernos a tomar
las medidas necesarias para asegurar la rea)Ízación de todos los derechos
humanos de las mujeres migrantes, incluidas las trabajadoras migrantes
[http://www. un-instraw.orglen/index.html].
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Es importante tener presente que la agenda de desarrollo
presentada en el Consenso de Monterrey5 [Heyser, 2004] so-
bre el financiamiento al desarrollo, si bien establece la necesi-
dad de "políticas macroeconómicas racionales" y que "los go-
biernos deben asignar prioridad a la prevención de dis torsiones
inflacionarias", no toma en cuenta que son las políticas de
desregulación financiera las que disminuyeron la base fiscal
en muchos países, lo que influye en la recaudación de impues-
tos, tanto de hombres como de mujeres [Floro, 2004: 22]. En
el Consenso de Monterrey [Organización de las Naciones Uni-
das, 2000] se habla de la necesidad de movilizar recursos
para el desarrollo pero sólo en el caso de los microcréditos y
en la microfinanciación se hace referencia a los problemas de
género. En un análisis más detenido, este documento entra en
contradicción al insistir en la disminución del déficit público
lo que implica reducir el gasto público en rubros que afectan
directamente a las mujeres.

Un estudio realizado por Erturk y Cagatay [1995], de-
muestra la relación estrecha entre los periodos de estabiliza-
ción y restricción monetaria con la ampliación de la fuerza de
trabajo femenina lo que indica que la mujer ajusta su compor-
tamiento para mantener el mismo nivel de consumo en su
hogar. Se amplía la composición de género en la fuerza de
trabajo; no obstante, aumenta la pobreza. Un ejemplo, es la
región latinoamericana donde la mayor participación de las
mujeres en la fuerza de trabajo ayuda a detener la disminu-
ción de los ingresos de las familias pero no revierte el incre-
mento de la pobreza.

SEn marzo de 2002 tuvo lugar en Monterrey (México) el Programa de las
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) que reunió a representantes de
gobiernos del mundo y de instituciones financieras internacionales para dia-
logar sobre los obstáculos a la ampliación del financiamiento al desarrollo y
establecer una colaboración mundial destinada a movilizar recursos para al-
canzar los ODM.
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REESTRUCTURACiÓN PARA OUIÉN O PARA OUIÉNES:

COMPARACIONES MACROECONÓMICAS

Las políticas de cambio estructural impuestas .~or ~~Banco
Mundial y el FMI mediante los planes de estabIhz~clOn, ~an
revertido el proceso de desarrollo que habían temdo pmses
latinoamericanos como Argentina, Brasil y México. Esos orga-
nismos revirtieron el "desarrollo estabilizador" alcanzado por
esos países en los años cincuenta y sesenta y hasta mediados
de los setenta. Resultado de ello fue la llamada "década perdida"
(la de los años ochenta).

La década de los ochenta no sólo será la "década perdida"
sino pasará a la historia como la década de las múltiples rene-
gociaciones de la deuda externa y del Plan Brady. Si bien se
logró disminuir el pago del servicio de la deuda externa no
se finiquitó el traspaso de este capital a manos de los acree-
dores, siguió siendo una carga en los noventa. La apert~ra de
la cuenta de capital, para facilitar la libre entrada y sahda de
los flujos de capital y las reformas jurídicas para favore~er la
entrada de inversión extranjera directa, no trajeron consIgo el
desarrollo económico que se esperaba.

El mito de la apertura de la cuenta de capital

Para ejemplificarlo es importante destacar cómo el gast~ de
capital del gobierno federal ha sido superior en prom~dlO a
la inversión extranjera en portafolio durante los penodos
(2001-2004) y (1995-2000). Sólo durante el ~eriodo (1990-
1994) los flujos de capital fueron seis veces mas que el.gasto
de capital del gobierno federal. Esto quiere decir que este upo de
capital se ubicó en la esfera financiera siendo el detonan~e de l~
crisis en México. Por el contrario, la inversión extranjera dl-
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Fuente: Elaboración propia con d d I
nal de Empleo Urbano (ENEU), INEGI. atas e Banco de Méxicoy Encuesta Nacio-
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BEI PRI tiene una cuota de género de 50 por ciento y el PRD de 30 por
ciento.

En la política, la presencia de las mujeres se ve claramente
reflejada en su mayor participación en puestos de elección
popular, en las estructuras de los partidos políticos y en altos
puestos en secretarías de Estado. De ahí la conveniencia para
la sociedad en su conjunto de considerar e integrar las viven-
cias de las mujeres, en la solución de los problemas económi-
cos, sociales, políticos y culturales, modificando las leyes y
reglamentos imperantes .

Actualmente, las mujeres representan más de 50 por cien-
to del padrón electoral y en casi todos los partidos la mitad de
sus militantes son mujeres. Sin embargo, aun cuando hay
distintas cuotas de género en los documentos internos de los
partidos políticos,6 y el Código Federal de Instituciones y Pro-
cedimientos Electorales (Cofipe) dispone que un mínimo de 30
por ciento de las candidaturas a puestos de elección popular
debe estar integrado por mujeres, la realidad es que en la ac-
tuallegislatura las diputadas y senadoras sólo representan
21.5 por ciento del total de las dos cámaras, lo que significa
que en la práctica legislativa, por razones internas de los par-
tidos políticos, las candidaturas de mujeres están lejos de al-
canzar el porcentaje que marca la ley.

La participación más baja se tiene en las presidencias
municipales; en 2002 y 2003, las mujeres alcanzaron apenas

Participación política,
gasto en educación y servicio de la deuda externa

la crisis bancaria, originó la privatización del sistema de
pagos y con ello la caída del crédito por parte de la banca

comercial.
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recta había ~e~ido su~erado con creces al gasto de capital
del ~ector pubhco y la mversión extranjera indirecta. Esto se
exphca p~r l~~pr~vatizac~ones. El último periodo (2001-2004)
es muy sIgmfIcanvo por la privatización de la ba. nca comer-
c~al. Parte del momo por concepto de inversión extranjera
d~recta ~orresponde a los pagos realizados por Banco de
BIlbao VIzcaya Argemaria con respecto a la compra de Ban-
comer (BBvA-Bancomer) y la compra de Banamex por City
Bank.

Las reformas originadas en la ilusión de la l/década d
la esperanzal/ (1 d 1 _ e. a e os anos noventa) trajeron estabilidad con
est~camIemo económico. En esa década se consiguió la es-
tab~l~dad, ~ero ~parejada con debilidad económica y vulne-
rabIlIdad fmancIera. La crisis económica y espec 'f', 1 Icamente
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Fuente: Elaboración propia con datos del Banco de México.

Gráfica 3
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3.9 por ciento del total. En cifras absolutas, en 2003 había
sólo 96 mujeres como presidentas municipales contra 2 351
hombres.

Para hacer más evidente la necesidad de una nueva agen-
da monetaria, fiscal y financiera con enfoque de género es
importante mencionar los siguientes datos: a) el pago del
servicio de la deuda externa de México entre 1990-1992, an-
tes de la crisis financiera y posteriormente, entre 1994-1998,
fue superior al gasto del sector público en educación; b) la
política monetaria ha conseguido bajar la inflación y al mismo
tiempo ha cancelado la función del banco central como em-
pleador de última instancia. La inflación bajó a un dígito, pero
los migrantes mexicanos hacia Estados Unidos aumentaron
significativamente¡ c) la política financiera ha incrementado
las reservas a más de 60 000 millones de dólares, pero las
remesas de los mexicanos representan casi 27 por ciento del
total de las reservas.

Gráfica 2
Gasto en educación y servicio de la deuda (1991-2004) Gráfica 4
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MACROECONOMíA, GÉNERO Y EMPODERAMIENTO

L~ relación ~ntre m~croeconomía, reformas estructurales y
genero adqUIere clarIdad cuando se interrelacionan los pro-
veedores del ingreso en el hogar y las familias. Por ende el
efecto q~e tienen las reformas en el ahondamiento de la ine~ui-
dad SOCIal,específicamente en las mujeres, vuelve a este
secto~ ~uy vulnerable ante cualquier decisión de cambio en
la polInca monetaria, fiscal y financiera. Estas desigualdades
se presentan en lo~ hogares; si bien a principios del siglo xx,
e~ ~os h~g~r~s solIa haber sólo un proveedor del ingreso fa-
mIlIar, al mICIars.eel siglo XXI pocos son los hogares que cuen-
tan con un solo mgreso. Es cierto que el ingreso per cápita ha
~umentado,. pero en la mayoría de los hogares hay más de un
mgreso. QUIero insistir en el hecho de que, en los países sub-
de.sar~oll~dos y e.mergentes, la globalización ha traído consigo
prIVanZaClones, lIberalización de la cuenta de capital m.. , ayores
I~verslOnes directas y mayores flujos de capital, pero de nin-
gun modo, equidad por medio del empleo.

. El desarrollo humano dista mucho del crecimiento econó-
mICOy del desarrollo económico El Estado y las em.... presas
defmen polItlcas públicas para lograr el crecimiento económi-
co, pero poco hacen por mejorar los indicadores de desarrollo
humano. En los indicadores de desarrollo humano se toma en
c~enta la prioridad que dan las políticas públicas al posiciona-
mI.e~to de sus mujeres en la educación, la salud, el acceso al
credlto y a la toma de decisiones en los parlamentos. De ahí
el concepto del empoderamiento.

Na~i~Kabeer [1998J narra cómo la primera ola de feminis-
~~ polInco en las agencias internacionales de desarrollo hizo
VlSI,~l~sa las,,"muj~res" y se empezó a hablar ya no de "muje-
res smo.~e. relacIones de género", incluyendo esta categoría
en el analISls de los programas Y proyectos de desarrollo.
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Cabe hacer mención también de que el concepto de "clase" y su
combinación con género, no sólo ayuda a entender la subordi-
nación de las mujeres, sino también la inequidad en los pro-
cesos de desarrollo.

Por ello, en la agenda del desarrollo el concepto de "empo-
deramiento" y su medición son muy importante. No obstante,
es difícil medir los indicadores que podrían llevar a una socie-
dad a un cambio cuyas sinergias ayuden a que las mujeres
mejoren su situación.

Es importante saber qué se entiende exactamente por
empoderamiento, para ligarlo a la agenda del desarrollo y al
efecto que han tenido las políticas macroeconómicas en pe-
riodos de estabilización. Kabeer [1999], menciona que para
poder medir el empoderamiento de las mujeres, es importan-
te tomar en cuenta su presencia y representación en una
sociedad, las metas que persiguen y la presión o gestoría
política para hacerse visibles. Es decir, la falta de empodera-
miento está determinada por el proceso mediante el cual a
una persona se le niega la oportunidad de tomar opciones
estratégicas en la vida, por no haber podido adquirir la capa-
cidad necesaria para elegir. Por lo tanto, el empoderamiento
se define como

la habilidad de elegir opciones e incorpora tres conceptos
cuya dimen.§ión se encuentra interrelacionada: recursos (de-
finidos ampliamente no solamente para tener acceso a futu-
ras demandas); agencia (procesos de toma de decisiones, así
como las manifestaciones de medición de la agencia por
ejemplo, negociación, engaño y manipulación); y logros (re-
sultados del bienestar) [Kabeer, 1999: 435].

Para Montaña [2001: 6], el empoderamiento es como la
antítesis del paternalismo, por lo cual, las condiciones necesa-
rias para que haya un empoderamiento pleno serían:

Macroeconomía. desarrollo y género· 289



creación de espacios institucionales adecuados para que
sectores excluidos participen en el quehacer político públi-
co; formalización de derechos legales y resguardo de su
conocimiento y respeto; fomento de organización en que las
personas que integran el sector social excluido puedan,
efectivamente, participar e influir en las estrategias adopta-
das por la sociedad. Esta influencia se logra cuando la or-
ganización hace posible extender y ampiiar la red social de
las personas que la integran; transmisión de capacidades
para el ejercicio de la ciudadanía y la produccíón, incluyen-
do los saberes instrumentales esenciales, además de herra-
mientas para analizar dinámicas económicas y políticas
relevantes; creación de acceso "a" y control de recursos y
activos (reales y financieros y de información para hacer
posible el efectivo aprovechamiento de espacios, derechos,
organización y capacidades), en competencia y en concierto
con otros actores; una vez construida esta base de condi-
ciones para facilitar el empoderamiento y la constitución de
un actor social, cobran relevancia los criterios de una par-
ticipación efectiva, como la apropiación de instrumentos y
capacidades propositivas) negociadoras y ejecutivas [Durs-
ton, 2000: 32].

Uno de los elementos que permite el posicionamiento de
sus mujeres en un contexto de desarrollo es la educación.
Para combatir la pobreza la educación básica, media y supe-
rior son requisito indispensable en la conformación de una
sociedad desarrollada. Acompañada por un Estado creador de
un modelo de desarrollo donde se permita la creación de em-
pleos por el sector público y el sector privado. Empleos que a
su vez son generados para satisfacer el mercado interno y el
nuevo engarzamiento de la economía nacional a los circuitos
de la globalización. En ello, la capacidad de las mujeres me-
diante de la educación permite un mejor posicionamiento en
el desenvolvimiento económico.
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El desarrollo como el sendero hacia la libertad, se entien-
de en Sen como "[...] un proceso de expansión de las liberta-
des fundamentales [...] que [...] lleva a centrar la atención ~n
los fines por los que cobra importancia el desarrollo y no solo
en algunos de los medios que desempeñan, entre otras cosas,
un destacado papel en el proceso" [2000, 19: 27]. Este autor
menciona cinco tipos distintos de libertad, "desde una pers-
pectiva instrumental: 1) las libertades políticas, 2) los se~vicios
económicos, 3) las oportunidades sociales, 4) las garantws de
transparencia y 5) la seguridad protectora. Cada uno d.e estos
tipos de derechos y oportunidades contribuye a mejorar la
capacidad general de una persona". , ,

Lo anterior indica que las definiciones de Sen van mas alla
de alcanzar el crecimiento económico o de concebirlo como
un fin en sí mismo, ya que el desarrollo se basa en las liberta-
des más allá de la elección económica. El desarrollo radica en
las oportunidades que las instituciones y la sociedad propor-
cionan para tomar decisiones de carácter político. y en las
oportunidades que tienen los individuos para mejorar. sus
capacidades, dadas las circunstancias personales y soclales
imperantes.

Al introducir estos conceptos en una agenda de desarrollo
es prioritaria la participación del Estado como regulador de.~as
decisiones de política económica que afectan a la poblaclOn.
Por una parte, el Estado canaliza el gasto público par~ apoyar
la ampliación de la educación básica, media y superIor cuyo
re"ultado se concreta en mayores capacidades de la pobla-
ci;n. Por otra, liberar al "empleador de última instancia" signi-
fica rescatar la política monetaria del banco central, con lo
cual el Estado ampliaría la opción de más empleos en el mar-
co de un programa de desarrollo y crecimiento e.conómico,;
así el Estado determina las capacidades, oportumdades y 11-
mi~e~del desarrollo de una sociedad.
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Otros actores que desempeñan un papel fundamental en
la concertación de la agenda de desarrollo son los empresa-
rios en su papel de inversionistas y creadores de empleos, los
sindicatos, los parlamentos o congresos y la sociedad civil. De
lo anterior se deduce que íos diferentes actores económicos y
no económicos determinan el camino hacia el "desarrollo como
libertad", opuesto a la idea de que los "mercados" dan la "li-
bertad para elegir", conceptos utilizados por Milton y Rose
Friedman [1980].

Para comprender la diferencia que hay entre desarrollo y
libertad, se habla de libertad negativa y libertad positiva. La
primera se basa en la ausencia de la interferencia y la coer-
ción, específicamente, la ausencia del gobierno en el mercado.
es decir, la libertad del mercado tal como la entiende Friedma~
y cuya corriente establece las bases actuales de la economía
del mainstream. Por el contrario, la libertad positiva permite,
mediante el desarrollo de las capacidades de las personas,
elegir entre diferentes opciones para satisfacer sus metas
económicas, políticas y sociales [Gaspar y Staveren, 2003].

Un factor limitante del desarrollo es la canalización del gas-
to público al servicio de la deuda externa; a ello se suman las
continuas devaluaciones resultado de las crisis económicas por
las que ha pasado México y América Latina. A lo largo de las
tres últimas décadas el elevado servicio de la deuda, ha reducido
el gasto público y se ha dejado de lado el fortalecimiento de las
capacidades de la población. Así pues, por una parte, la pobreza
se ha profundizado con las crisis y, por otra, el cambio estruc-
tural ha producido una espiral negativa de falta de desarrollo y
de ampliación de la pobreza, pues ésta no se ha atacado en sus
raíces. La ampliación de la pobreza ha originado la carencia de
oportunidades de educación, salud y empleo; y, lo más triste, la
pobreza ha adoptado cara de mujer. Si bien es un derecho hu-
mano, a la sociedad se le ha cancelado la libertad de elección al,
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no tener las oportunidades económicas y politicas para alcanzar
un desarrollo pleno como sociedad y como país.

PRESUPUESTOS y OBJETIVOS DE DESARROLLO DEL MILENIO

La correspondencia entre género y políticas económicas (mo-
netaria, fiscal y financiera) aparece en el trabajo de muchos
economistas que desde la academia y de la escena política
tratan de encontrar la forma de lograr un desarrollo económi-
co con equidad. Obviamente, los parlamentos o congresos
están incursionando en esta nueva búsqueda de políticas que
amplíen la democracia y la equidad. El grupo "Inter- Parliamen-
tary Union's Gender Partnership"7 preparó el manual Parla-
mento, presupuesto y género donde se establecen los linea-
miento s que deben cumplir los presupuestos con enfoque de
género. Por otra parte, la revista Journal on Budgeting, publica-
da por la Organización de Cooperación y Desarrollo Económi-
cos (OCDE), tiene como objetivo que los ministros o secretarios
de Finanzas y Economía puedan planear de mejor manera la
forma de utilizar los recursos fiscales. Tarschys [2002] hace
un recuento de las políticas monetarias y fiscales de los años
ochenta y su efecto en la reducción de la inflación y en la con-
tracción del déficit público, haciendo necesaria la planeación
de los presupuestos. La importancia de los presupuestos ha
sido tratada con profundidad y amplitud por Diane Elson
[2005]; de igual manera, la Convención para Eliminar Todas
las Formas de Discriminación contra las Mujeres (Convention
on the Elimination of all Forms of Discrimination Against Wo-

'El grupo "interparlamentario" fue creado para mejorar el conocimiento
de los miembros del parlamento y de las cámaras para tener m?yores cono-
cimientos y poder aprobar los presupuestos (véase p. electrolllca, http://
www.ipu.org/english/home.htm).
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men, CEDAW) analiza las iniciativas de presupuestos sensibles
al género y a los derechos de las mujeres.

No obstante, los ministros de Economía por lo general dan
prioridad a las obligaciones contractuales, por cuyo incumpli-
miento pueden ser demandados legalmente (por acreedores
que prestaron fondos al gobierno o por ex funcionarios públi-
cos que poseen derechos de pensiones, por ejemplo); en
contraste, no respetan los derechos humanos, por cuyo in-
cumplimiento no son demandados. Con frecuencia también
han dado preferencia a políticas que favorecen su prestigio
ante potenciales prestamistas, que les ayudarán a cubrir los
déficit públicos, ya sean esos prestamistas sus propios ciuda-
danos, inversionistas extranjeros o instituciones internacio-
nales como el FMI, el Banco Mundial y los bancos regionales
de desarrollo [Elson, 2005: 20].

Por otra parte, las Naciones Unidas en el seguimiento de
la Conferencia de Pekín en 1995, Pekín + 10, emitió la Decla-
ración de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (OOM), que
incluyen como uno de los instrumentos para hacer frente a
las políticas económicas "neoliberales" el gasto y los presu-
puestos públicos con enfoque de género.

Objetivos de desarrollo del milenio rOOM]

En septiembre de 2000, los líderes mundiales reunidos en la
Cumbre del Milenio fijaron siete objetivos (llamados objetivos
de desarrollo del milenio, OOM) para abatir la pobreza, sus
causas y sus manifestaciones. En 2001 se añadió un octavo
objetivo.

Dichos objetivos son:

1. Erradicar la pobreza extrema y el hambre
2. Lograr la enseñanza primaria universal
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3. Promover igualdad entre los sexos.
4. Reducir la mortalidad infantil.
5. Mejorar la salud materna.
6. Combatir el vrH/Sida,el paludismo y otras enfermedades.
7. Garantizar la protección del medio ambiente.
8. Fomentar una asociación mundial para el desarrollo.

El avance en la consecución de los objetivos ha sido
desigual, entre otras cosas, por la insuficiencia e ineficiencia del
gasto público y la carga de la deuda externa, el acceso defi-
ciente a los mercados de los países industrializados y la dis-
minución de la ayuda oficial al desarrollo.

Mantener el impulso político para hacer realidad lo acor-
dado en el Consenso de Monterrey y alcanzar los ODM, impli-
ca, entre otras cosas, determinar el efecto de la inversión
privada y del comercio en el financiamiento para el desarrollo,
el papel de las instituciones multilaterales en el logro de los
OOM y el alivio de la deuda externa. Esto último no es una
meta en sí sino un elemento esencial para lograr el crecimien-
to necesario a fin de reducir la pobreza y alcanzar los OOM.

Reforzar las medidas de prevención de crisis es una forma de
fomentar la sostenibilidad de la deuda. La estrategia al respec-
to debe incluir políticas macroeconómicas, financieras y mo-
netarias coherentes, así como fuentes de financiamiento inter-
no adecuadas. Además, dar más eficacia al alivio de la deuda
en el marco de la iniciativa para los países pobres muyendeu-
dados (PPME).

¿Cómo pueden surgir alternativas a favor de la mujer?

Por medio del Congreso, en donde diputadas y senadoras de
las Comisiones de Género y Equidad y, otras legislen en favor
de los derechos de la mujer, sobre todo, al adoptar medidas
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que tiendan a acabar con la feminización de la pobreza. Si
bien, el concepto de género es una categoría amplia que per-
mite estudiar a las mujeres no sólo como tales, sino atendien-
do a la condicionalidad que imponen la cultura, la sociedad, la
política y la economía para determinar su función en el diario
acontecer de un país. La feminización de la pobreza se da en
todos los ámbitos de la sociedad y se define como los logros
que han tenido los hombres en un espacio social, pero que
son inalcanzable s para las mujeres

Una alternativa para lograr un círculo virtuoso puede 10-
grarse mediante presupuestos con enfoque de género, lo que
no significa que debe haber presupuestos diferenciados para
mujeres y hombres; de lo que se trata es de canalizar gasto
público a programas que beneficien a las mujeres, tomando
en cuenta las diferencias y la diversidad que hay respecto a
los varones. El monto del gasto debe ser el adecuado a las
necesidades de las mujeres.

Los presupuestos públicos son instrumentos del desarro-
llo de la sociedad; los parlamentos y congresos adoptan deci-
siones importantes al canalizar el financiamiento a programas
específicos con enfoque de género. En la actualidad, los presu-
puestos públicos sin enfoque de género son obsoletos, patriar-
cales y empobrecen a sus respectivas sociedades. Las políticas
de salud pública en escala nacional deben tener en cuenta a la
mujer desde su nacimiento hasta su muerte. Partimos de la hi-
pótesis de que la salud pública con enfoque de género incide
en el medio ambiente y ayuda a alcanzar el bienestar de las
familias para lograr el cabal desarrollo del ser humano

Políticas y presupuesto con decisiones de género

La igualdad de género es una expresión muy utilizada por los
gobiernos democráticos como una de sus banderas políticas.
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Si bien es un principio que toda sociedad en desarrollo debe
tener como una meta, hasta el momento sólo es un reto que
parece inalcanzable. El enfoque de género debe estar presente
tanto en la política fiscal como en los presupuestos; es justo en
este marco, donde la equidad de género puede hacerse reali-
dad; la participación de las mujeres y la consulta con ellas es
fundamental en la formulación de nuevas políticas y leyes y en
la asignación de recursos, fundamentalmente en salud, educa-
ción, vivienda y en programas de empleo para las mujeres.

Los presupuestos públicos no son neutrales en relación con
las mujeres. Este enunciado lo que explica es que muchas ac-
tividades de los llamados países emergentes se han desregu-
lado. Actividades otrora responsabilidad del Estado y que hoy
están en manos de la iniciativa privada, lo que orilla a dejar de
recibir apoyos a la salud, a la educación, la disminución o
desaparición del empleo cuyo efecto en las mujeres las ha
dejado sin trabajo, sin prestaciones sociales o han tenido que
emigrar hacia otros lugares buscando el empleo.

Políticas financieras con efecto negativo, las pensiones

Por las desigualdades de género, ciertas políticas financieras
tienen un efecto particularmente negativo en las mujeres. Se-
gún un estudio de Laframboise y Trumbic [2003: 21], las
pensiones y las contribuciones a los fondos para el retiro son
generalmente regresivas porque sólo aportan a las personas
los ingresos necesarios para estar registrados como contribu-
yentes al fisco. Por lo general, las mujeres que forman parte
de la fuerza de trabajo se ocupan sólo en determinadas épocas
del año y en trabajos de medio tiempo, lo cual las excluye
automáticamente de los sistemas de pensiones. En segundo
lugar, el seguro médico beneficia a las mujeres como depen-
dientes, pero no cubre a los dependientes de las mujeres que
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trabajan. Por último, estas autoras mencionan que los em-
pleos generados por las grandes corporaciones y que pro-
mueven el crecimiento del sector privado y la generación de
empleo no ayudan extensivamente a las mujeres. Este tipo
de trabajo es para un sector muy reducido de las mujeres
cuyo nivel de educación son altamente calificados.

Las desigualdades de género se pueden estructurar no sólo
desde las diferentes clases sociales, sino también si se toman en
cuenta los ingresos y oportunidades que han teriido los diferen-
tes grupos de mujeres. La desigualdad en México varía según
las diferentes regiones que del país; por ejemplo, en las comu-
nidades indígenas la marginación es mayor. Por último, es muy
importante relacionar la desigualdad de género con los diferen-
tes tipos de empleo en los que se ubican las mujeres. La falta de
empleos en el país ha obligado a un número cada vez mayor
de mexicanos a emigrar hacia Estados Unidos. Esto afecta se-
veramente a las mujeres, tanto cuando los hombres se van de-
jando a sus familias en México, como cuando las mujeres tam-
bién dejan el país. En ambos casos, se dístorsionan las relaciones
familiares y los ingresos de lo hogares.

PROGRAMA DE EMPLEO

Los programas de empleo han sido muy discutidos durante
las últimas décadas ante la reorganización estructural que han
tenido los sectores productivos con la apertura comercial y de
servicios. Cabe hacer mención que la tasa de desempleo ha
pasado en muchos países los dos dígitos. Situación sorpren-
dente y opuesta a los años de la posguerra y hasta finales de
los setenta. Por lo cual, hay una relación causal entre los pro-
cesos de desregulación y liberalización económica con el em-
pleo. También es sorprendente observar los procesos de mi-
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gración y su relación con la política monetaria del banco
central. En la medida en que el gobierno es el que debe asumir
la responsabilidad de ser el empleador de última instancia al
modificar su política monetaria y la relación con el financia-
miento. La función del gobierno por medio del banco central
es de emisor del dinero para los planes y programas del go-
bierno y de su política económica. El gobierno no puede des-
plazar esta función a la inversión extranjera directa. El gobier-
no al restringir su función como emisor de dinero circuns
cribe al sector público, y, en consecuencia, al sector privado
nacional a la creación y generación de empleo desplazando
esta función supuestamente a la inversión extranjera directa
que no resuelve la creación de empleo. En síntesis los progra-
mas de empleo etiquetados por programas específicos son
muy importantes cuando intentan dar un empleo a las muje-
res y reactivar el mercado interno.

La generación de empleo dignifica a los empleados y reac-
tiva a la economía de una manera ordenada a diferencia de los
programas asistenciales que consideran sólo sectores muy
marginados o en extrema pobreza. Uno de los ejemplos más
discutidos durante los últimos tres años y después de la crisis
financiera y económica fue el Programa de Empleo creado
para la ciudad de Buenos Aires. El programa de Jefes y Jefas
de Hogar permitió reactivar no sólo el empleo sino también
tuvo efecto en la re activación del mercado interno. Más de la
mitad de los empleos fueron copados por mujeres. El otro
programa nominado "Familias" está financiado por el Banco
Interamericano de Desarrollo pero es asistencial y no genera
empleo. En México se han generado programas gubernamen-
tales que son asistenciales. La repercusión de ellos en la dis-
minución marginal de la pobreza es notable. Sin embargo,
estos programas como Oportunidades si bien ayudan a dismi-
nuir la pobreza de los más pobres no otorgan un empleo que
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dignifique y reactive la economía. Son programas asistencia-
les que pueden ser cancelados cuando el riesgo económico
del país esté cercano.

CONCLUSIONES

A lo largo de este trabajo hemos visto la relación entre las
políticas macroeconómicas y el desarrollo con su particulari-
dad en el género. Es un hecho. que las reformas económicas
y el llamado Consenso de Washington al menos en México y
otros países de América Latina incidieron en el rompimiento
de cadenas productivas con la apertura indiscriminada. La
apertura sin regulación y sin el apoyo de fortalecimiento a los
empresarios y a sus trabajadores originó un desplazamiento
de las fuentes de trabajo, por un lado. Además, la política mo-
netaria al girar su misión al control de la inflación y dejar su
vinculación con los objetivos de crecimiento y de desarrollo
para ser instrumento de control a la inflación, profundizó la
contracción de la emisión monetaria y canceló la creación de
empleos. Ambas decisiones de política económica aumenta-
ron el movimiento de las migraciones y las remesas de los
trabajadores en el extranjero cobraron un papel prioritario en
el financiamiento de los ingresos los hogares.

Los resultados de los cambios estructurales macroeconó-
micos no condujeron a un desarrollo articulado de las diferen-
tes políticas en torno a la apertura y la desregulación financie-
ra. Las crisis financieras, la cancelación del crédito, la dismi
nución del gasto social incidió en la necesidad de aumentar el
ingreso en los hogares. Hay una relación muy estrecha en la
participación de las mujeres a partir de la reorganización ma-
croeconómica y el aumento de su participación en la fuerza
laboral. Posteriormente, en la década de los noventa la tasa de
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crecimiento de las mujeres migrantes inicia un ascenso acele-
rado, principalmente hacia Estados Unidos.

Hoy las políticas públicas están lejos de cumplir los obje-
tivosdel desarrollo del milenio. Por un lado, es muy importan-
te ampliar los programas específicos de creación de empleo y,
por otro, los presupuestos con enfoque de género. Si bien la
pobreza no se elimina con mayores empleos y con presupues-
tos etiquetados, esto es sólo el inicio de propuestas más con-
cretas. En el caso de México y de los paises de América Lati-
na es necesario conformar un modelo macroeconómico que
vuelva a incentivar la demanda agregada de la mayoría
que han visto disminuir sus ingresos en este proceso de re-
conversión. Instrumentar políticas de protección del mercado
interno y de generación masiva de empleos y además ampliar
la reforma fiscal para una re distribución del ingreso menos
inequitativa. En ello la política de tipos de cambio y la inflacio-
naria desempeñan un papel muy importante en la conforma-
ción y construcción de un modelo macroeconómico con
equidad de género.

Lo anterior hace necesario establecer una agenda alterna-
tiva de desarrollo que analice las diferentes políticas económi-
cas con una perspectiva de género. Los mecanismos que se
presentan en este trabajo para disminuir la desigualdad social
y la inequidad de género responden a la inquietud de reducir
las desigualdades. Por un lado, los presupuestos públicos con
programas específicos se presentan para ampliar las oportu-
nidades de bienestar para la población. Los presupuestos con
enfoque de género pueden ser un instrumento para revertir
el ajuste restrictivo del empleo femenino y la feminización de
la pobreza, consecuencias de las políticas financieras aplica-
das en el marco del proceso de desregulación y liberalización
iniciado desde los años ochenta hasta la presente década. La
importancia de la visión de género en los presupuestos y pro-

Macroeconomía, desarrollo y género • 30 I



grama s del Estado parte de la convicción de que sólo median-
te políticas públicas adecuadas se podrá favorecer al género
femenino proporcionándole mejor educación, salud, alimenta-
ción, empleo y crédito; con ello disminuiría la pobreza en el
país. Por el otro lado, es importante introducir los mecanis-
mos de generar empleo rescatando al "empleador de última
instancia" por medio de la política monetaria del banco cen-
tral. La implementacion de un programa de pleno empleo
para ofrecer empleo ilimitado para mujeres mexicana s con
bajo nivel de instrucción. La dignificación del empleo, no sólo
reactivaría el mercado interno mediante el trabajo sino que
permitiría que las mujeres ingresaran al mercado laboral me-
jorando su capacidad de gasto y crédito para así ayudar a
mejorar el bienestar social.
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